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PRÓLOGO
Por Desiree Bressend

El noir, como género, es una fantasía de venganza y se dice que los 
autores nos vengamos en la etapa adulta de aquello que nos ha ido 
sucediendo en la vida. Sacamos nuestros demonios en palabras y 
dibujos para que se evaporen quedando solo tinta.

Quizá por eso las ventanas infantiles y las adultas se parecen 
tanto. La sangre en el patio es un rito de paso a la edad adulta 
que nadie explica, y menos a las mujeres, alejadas entre cintas y 
vestidos rosados de la violencia, como si por no ver ciertas co-
sas no existieran o no fueran a suceder nunca. Otras costum-
bres las edulcoramos con cuentos que avisan de ser recatadas y 
otras las pretendemos ya explicadas por la naturaleza. Al mismo 
tiempo que reviso en mi mente esos mitos me pregunto: ¿dejamos 
de ser alguna vez esos niños del colegio? Y si dejamos de serlo 
¿dónde quedan esos antiguos «yoes»? Quiche de puerro, premia-
da en Brasil con el Troféu HQ Mix en 2018, habla de todo eso.

El primer rito en el que pienso al leer este cómic es el de enten-
der la sangre frente a la violencia. Mis primeras sangres simbólicas 
ni siquiera se derramaron, fueron en el colegio y fueron mi culpa. 
En el colegio era rara porque leía cómic, llevaba el pelo cortado a 
tazón y decía lo que pensaba, algo impensable en la infancia de mi 
época que sobresexualizaba a la mujer en todas las ficciones. Tras 
sufrir varios episodios de bulling pasivo, como insultos o pintadas, 
a uno de mis compañeros se le ocurrió pasar la línea física que me 
separaba de la libertad. Yo sabía que si en ese momento no hacía 
nada estaría condenada a callar y aceptar ese destino para siem-
pre. Me defendí y les quedó claro. No hubo sangre, pero sí mucha 
violencia. Violencia para evitar la sangre, como el dilema que se 
plantea en Quiche de puerro.



6

La segunda sangre colegial no fue violenta, pero fue traumática. 
Solo había oído rumores sobre ella: la menstruación. A partir de 
entonces podía ser deseada de una manera que no entendía. Para 
esto no tenía ningún plan de acción porque no era un problema con 
nadie en particular, sino contra todo un sistema que ahora podía 
levantar mi falda escolar, seguirme a casa o masturbarse a mi lado 
en el autobús que me llevaba al colegio.

La autora brasileña Bianca Pinheiro lleva esas sangres 
silenciadas hasta la denuncia social. En 2018, ONU Mujeres de-
nunció que el 40 % de los feminicidios ocurridos en América Latina 
ocurrieron en Brasil, principalmente en la población de mujeres 
negras; una lucha de doble opresión que hoy comenzamos a inten-
tar entender, a defenderla juntas, como decidí yo hacer en el patio 
del colegio contra los abusadores. Esa defensa se hace desde el 
feminismo, desde asociaciones de Derechos Humanos y también 
desde la cultura, con representaciones de personajes como la 
de este cómic. Nosotras podemos ser tan buenas, malas o llenas de 
grises como cualquier otro género.

El segundo rito en el que pienso al leer Quiche de puerro es 
el de entender el alimento frente a la nutrición. También en el co-
legio, recuerdo la primera vez que probé algo que se parecía a la 
comida, pero no lo era. Eran unas patatas con caldo, amarillas, que 
parecían mirarme desde una bandeja metálica, y que no sabía muy 
bien de qué estaban hechas en realidad. Aquello alimentaba, pero no 
me nutría. No tenía nada que ver con la comida de mi madre, podía 
tener los mismos ingredientes, pero no era igual. Ahí entendí que 
no es lo mismo alimentar que nutrir, y con los años me he pregun-
tado por qué me acordé de mi madre y no de mi padre. ¿La res-
puesta? La comida forma parte de los cuidados y estos son obliga-
ción de la mujer. En muchas culturas esos cuidados se entienden y 
expresan a través de la comida: cuanto más complicada es la rece-
ta más tiempo lleva y, por tanto, más cariño se le ha puesto.
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Eso se espera de nosotras, que aguantemos las violencias san-
grientas y colmemos de amor a quien nos necesita siempre, incluso 
por encima de nosotras mismas. Así, terminamos asociando la 
violencia con el silencio y la servidumbre con el amor. Se espera 
que seamos la mujer que permanece en la casa, que lame sus he-
ridas en silencio y consigue los mejores ingredientes con el menor 
gasto posible. De hecho, solo un 70 % de las violencias domésti-
cas son denunciadas por las víctimas y un 4 % por familiares. El 
resto, ante la evidencia, son iniciadas de oficio por desconocidos. 
La Organización Mundial de la Salud indica, para más datos, que 
el 38 % de los asesinatos de mujeres son cometidos por su pareja. 
Es decir, una de cada tres asesinadas lo es a manos de sus pare-
jas. Vuelve a leer esta frase cuando termines este cómic y luego 
intenta no luchar por la mujer en el mundo. Pero si metemos el pie 
en la tina de las cifras, puestos a mancharnos, hay una estadística 
escalofriante. Según cifras oficiales de la Organización Mundial de 
la Salud una de cada tres mujeres en el mundo ha sufrido violencia 
física o sexual en algún momento de su vida. Y este dato no reco-
ge las experiencias que todas hemos sufrido (como la del autobús 
que relaté previamente) u otras que sin el respaldo de los Derechos 
Humanos no quedan denunciadas de manera oficial.

Una vez, una amiga me dijo que lo que de verdad le daba miedo 
es que, al contar su historia, se había dado cuenta de cómo todas, 
de una forma u otra, recibimos esa violencia en algún momento de 
nuestras vidas. Puede que tengas «suerte» y solo te haya pasado 
que alguien te enseñó sus genitales en un parque o que un coche te 
siguió unas calles más de la cuenta (ambas me han ocurrido), y que 
la gente ve como un «chiste» unos días después. Pero puedes no 
tener tanta «suerte». Siempre me preguntaré si hemos desarrollado 
el miedo de volver solas a casa porque nos piden un mensaje al 
llegar o porque al pedirnos el mensaje comprendemos por qué los 
que nos lo piden tienen miedo de lo que podría sucedernos. Pero 
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¡ojo!, el mensaje solo debemos mandarlo al llegar a casa, porque 
según cifras de la policía española un 50 % de los asaltos a muje-
res se produjeron mientras ellas miraban el móvil u «otras distrac-
ciones». Es decir, si vas sin el móvil malo, si vas con el móvil malo 
también. ¿El malo no debería ser el agresor?

Sin embargo, en este esquema de alimento y nutrición hay un 
resquicio. Lo que alimenta a la parte de mente incorpórea: la edu-
cación. La educación como alimento incorpóreo también le es ne-
gado a la mujer. Por ejemplo, los talibanes, con su entrada en Kabul 
en 2021, han proclamado como ley fundamental que las mujeres 
no deben ir a la escuela, que son casaderas desde los doce años 
y que al menos una de ellas ha de ser «donada» por su familia a 
los combatientes talibanes. En mi caso, mientras modifico estas 
líneas por tercera o cuarta vez, una voz en mi cabeza dice que no 
seré suficiente. Hay estudios socioculturales que indican que las 
mujeres tenemos sobre nuestros hombros un 70 % más de posibi-
lidades de sufrir el llamado síndrome del impostor, a pesar de estar 
sobrecualificadas; incluso nos pensamos inferiores. Esta brecha se 
ensancha si, además, la temática de la que versamos se trata del 
«mundo femenino o feminista». En otras palabras, una obra como 
Quiche de puerro tiene mucho valor y el esfuerzo de su autora va 
incluso más allá de la obra.

Con cientos de kilómetros de distancia de por medio, lo que 
verdaderamente separa a una niña pobre de una favela, desahucia-
da de la vida, de un hombre de negocios de São Paulo sigue siendo 
la educación, pero ¿quién vigila a los vigilantes y quién vigila la ley 
de la escuela? Quizá no dejamos de ser nunca esos niños del patio. 
Quizá la historia de Bianca Pinheiro es la historia deseada de todas.

En Madrid, el 17 de agosto de 2021





I didn’t do it

But if I’d done it

How could you tell me that I was wrong?

«Cell Block Tango», Chicago
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DE CERO A DIEZ, 

¿CÓMO DE DIFÍCIL CREES 

QUE SERÁ ENCONTRAR 

LOS PUERROS?

CERO. 

DOS, COMO 

MUCHO.

¡COMO 

MUCHO!
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OK, ¡ÚLTIMA OPOR-

TUNIDAD PARA LA 

QUICHE DE PUERRO!

SI NO HAY, 

¿POR QUÉ LO 

CAMBIAMOS? 

¿POR QUESO?

O JAMÓN, 

TAL VEZ.

¿QUÉ 

PASA?

NO SÉ 

SI EL JAMÓN 

CAMBIARÁ MUCHO 

EL SABOR.

ENTONCES, 

QUESO.

HUM…

HABÍA 

PENSADO 

EN QUESO 

FRESCO.

INTENTEMOS 

ENCONTRAR 

LOS PUERROS 

PRIMERO.

YA PENSAREMOS 

EN CÓMO 

SUSTITUIRLOS.
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DEBERÍAMOS 

HABER MIRADO AQUÍ 

PRIMERO... NOS 

HABRÍA AHORRADO 

MUCHO TIEMPO.

Y GASOLINA.

PUES SÍ.

¿QUÉ NOS 

FALTA?

HUM...

HARINA, 

MANTEQUILLA... ¡AH! 

FALTA LA NATA DE 

COCINAR.



15

LA NATA ESTÁ POR 

AQUÍ, CREO.

¿QUÉ?

LA NATA

ES PARA 

COCINAR.

AH, 

VALE.

DE 

COCINAR.
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TE CONTÉ...

¿HAS VISTO?
DIME.
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NADA...

ME ACORDÉ 

DE LA 

ESCUELA.

¡Y MADRE 

MÍA!

ISADORA.

¿QUÉ LE 

PASA?

SACÓ A SU 

HIJA DE LA 

ESCUELA.

¿LA SACÓ? 

¿POR QUÉ?

LA NIÑA 

“NO SE 

ADAPTÓ BIEN”.

¡JA! 
¡ME 

IMAGINO!

JE
JE

JE
JE

¿QUÉ 

IBAS A 

DECIR?

AH, 

POR ESO, 

YA SABES...
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ME LLEVARÉ ESTE 

TRIDENT TAMBIÉN.

MELISSA TIENE 

MAL ALIENTO...

¿QUIERE 

FACTURA?

HUM. NO, NO 

NECESITO.

NO.

¡VAYA, CASI 

NOS MORIMOS 

BUSCANDO LOS 

PUERROS!

¿EN SERIO? 

¡AQUÍ SIEMPRE 

TENEMOS!

¿VES? DEBERÍAMOS 

VENIR SIEMPRE 

AQUÍ.

ES QUE HEMOS 

ESTADO PROBANDO 

OTRAS COSAS 

ÚLTIMAMENTE.

ARROZ A LA PIAMONTESA, BACALAO 

GRATINADO, LINGÜINIS SALTEADOS 

CON GAMBAS, GAMBAS EN SAKE...
ESTOFADO 

DE PERDIZ.

SÍ.
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¡QUÉ 

LUJO!

Y HOY, ¿QUÉ 

VAIS A HACER 

CON ESOS 

PUERROS?

¡UNA 

QUICHE!

NO SABÍA 

QUE SE PODÍA 

HACER ESTOFADO 

DE PERDIZ...

¡MMMMM!

¡ME ENCANTA LA 

QUICHE!

PUEDE 

PASARLA.

¡SÍ, ESPERO 

QUE QUEDE 

BIEN!

YA ESTÁ, 

¡ADIÓS!
¡ADIÓS!

¿QUIERE 

FACTURA?

¡ADIÓS!
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ASÍ QUE 

NO TE 

GUSTABA 

LA 

ESCUELA, 

¿NO?

HUM...

¿QUÉ?
HACE UN RATO 

TE QUEDASTE 

BLANCA AL 

ACORDARTE DE 

ELLA.

¡AH! 

NO, NO, 

NO ES ESO, 

¡NO!

¿QUÉ ES 

ENTONCES?
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ME ACORDÉ DE UNA COSA 

UN POCO RARA QUE PASÓ 

CUANDO ESTABA EN LA 

ESCUELA, CREO QUE NUNCA 

TE LO HE CONTADO.

VAYA, NO PUEDO 

CREER QUE LO HUBIERA 

OLVIDADO.

PASÓ 

QUE

TENÍAMOS UNA 

HORA LIBRE, UNA 

PROFESORA HABÍA 

FALTADO, O 

ALGO ASÍ.

CREO QUE FUE 

LA DE BIOLOGÍA, 

SIEMPRE ESTABA 

ENFERMA Y 

FALTABA.

VAYA, EN 

MI COLEGIO 

SIEMPRE HABÍA 

SUSTITUTO.

¡ERA UN 

PEÑAZO!

PUES SÍ, 

TAMBIÉN 

RECUERDO 

UN PROFESOR 

SUSTITUTO...

PERO NO SÉ 

POR QUÉ ESE 

DÍA NO.

EL CASO ES 

QUE TODOS O 

CASI TODOS 

FUIMOS AL 

PATIO.

Y AHÍ, DE 

PRONTO, 

DOS CHICAS 

EMPEZARON 

A PELEARSE. 

UNA PELEA 

MUY FEA.

¿UNA PELEA, 

PELEA?

¡SÍ, A 

PUÑETAZO 

LIMPIO!
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